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PERIQUILLO,  golfo 

15  años.  ' 

;?TOMASON 

16 

»  « 

TRANSEUNTE 

40 

» 

CABALLERO 

35 

» 

TELESFORO,  chico 

12 

n 

TRAPERO 

45 

í 

POLICIA 

35 
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VENDEDOR,  ambulante 

40 

"  "A-Uh 

BORRACHO 

38 
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GOMOSO  l.° 

1 

20 
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GOMOSO  2.° 

21 
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LUGAR:  En  Madrid. 
EPOCA:  Actual. 

TRAJES:  Del  día;  variados. 
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2.— los  Golfas. 


cesas  NECESaRias  pmn  ba  REPRESENcaciON 
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I:  Navaja  mayúscula  a  Tomasón. 

II:  Saco  pequeño  a  Transeúnte. 

IV:  Calderilla  a  Telesforo. 

V:  Saco  grande  y  caja  cerillas  a  Traperi 
Colilla  a  Tomasón. 

VI:  Bastón  y  chistera  a  Caballero. 

X:  Caja  con  objetos  de  escritorio,  relojes, 
despertador  y  cuadro  a  Vendedor  am¬ 
bulante. 

XIV:  Esposas  a  Policía. 

XV:  Caja,  etc.  a  Vendedor  ambulante.  Saco 
grande  a  Trapero. 


1  Pórticos 

2  Portal 


M 


3  Calles 

4  Casas 


ACTO  ÚNICO 

Calle  de  poco  tránsito 
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ESCENA  PRIMERA 

PERICO  Y  TOMASON 


(W  levantarse  el  telón,  aparecen  Penco  golfos. 

pr^Sdllo-tquí  va  a  ser  el  teatro  de  nuestras 

^  hazañas  del  día.  Tedíeos  los  que  pasen  por  aquí, 

caerán  como  moscas  en  tela  de  araña. 

caeran  cun  Tamberlán  de 

Persia  que  aún  tengo  las  posaderas  desho  adas 
par  ios  Unternazos  que  me  alumbró  el  tío  polizon- 
tón  de  ayer  que  Dios  confunda!  Y  hoy  ya  golve- 
mos  a  las  ¡ndadas.  A  fé,  que  nos  fainos  buenos 
atracones  de  muy  buenas  cosas,  pero  también  de 
correr,  y  muchas  veces  de  crudelisimos  palos. 
p£j^ — A  mí  ya  no  me  lastiman. 

Tom.— ¿Afé,  sí?  ,  u.  tVes? 

Per.  -¡Por  éstas!  ^Hace  una  cruz  con  los  dedos  y  la  be^a  .  ¿V  es 

Tengo  callo  en  todo  el  cuerpo;  tantas  felpas  he 

llevando,  que  ya  no  me  hacen  mella.  Soy  del  orden 

de  los  paquidermos. 

Tom.— ¿Quiénes  son  los  panquidermos. 

Per  _Son  unos  bichos  que  tienen  un  pellejo  tan  du- 
rfeimo  que  aunque  les  dés  muy  buenos  palos  se 
quedan  tan  campantes,  y  si  les  quieres  hacer  un 
ojal  con  una  navaja,  no  lo  consigues,  pues  no  en- 

Tom^-¿NÍ  con  una  navaja  de  las  buenas  de  Albacete? 

?0M;í¿ediez,tué  durísimo  es  el  pellejo  de  los  pan- 
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c|ui...  pancjui...  panquidernos...  de  las  bestias  esas, 
hombre!  ¿y  tú  eres  de  ese  gremio? 

Per..—  ¡Pues,  si,  caramba!  ¿no  te  lo  he  dicho  ya? 
Fom.  — Por  vía  de  Periquillo  el  güeña  pieza,  que  aho¬ 
ra  mismo  voy  a  hacer  isperiencia,  a  ver  si  es  verdad). 

(Saca  una  gran  navaja  del  bolsillo  y  se  dispone  a  hacerle  un  siete  en 
una  pierna).  , 

Per.  — ¿Qué  vas  hacer?  * 

Tom.  Voy  hacerte  un  ojal,  a  ver  si  entra  este  estru- 
mento. 

Mira,  Tomasón,  que  no  te  burles  de  mí,  porque 
te  voy  a  calentar.  ‘  ^ 

Tom.—íPos,  chico,  a  mentir  a  un  cercao! 

Per.— Mira  que  te  voy  a  tirar  de  las  orejas. 

Tom.— Mejor  sería  que  le  tirases  de  ella  a  ese  tío  que 
viene  con  un  saco  encima,  y  que  debe  de  traer 
cosas  buenas. 

Per. -Dicho  y  hecho;  y  tú;  ya  sabes,  te  escapas  con 
el  saco. 

Tom.  Ya  tengo  azogue  en  las  piernas  pa  ponerme  en 

salvo  con  el  saquillo.  (Entra  un  hombre  con  un  pequeño  saco 
al  hombro,  donde  lleva  una  media  docena  de  libretas  de  pan). 


ESCENA  II 

Dichos  y  PASAJERO  1." 

Per. —  (Dirigiéndose  al  tío  del  pan).  Qüen  hombre.  ¿Me  po¬ 
dría  V.  decir  el  camino  pal  Palacio  Rial? 

Pas.  1.  .  ¡Sí,  hombre!  vas  por  esa  calle  arriba,  des¬ 
pués  tuerces  a  la  derecha,  la  primera  calle  la  si¬ 
gues  hasta  el  fondo;  allí  te  encuentras  con  una  pla¬ 
za  muy  grande,  que  se  llama  «Puerta  del  SoL/,  y 
cualquier  transeúnte  te  dirige  al  Palacio. 

3.— Los  golfos 


í 
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PER.-Muchísimas  gracias,  ahí  vá  la  propina.  (L.  d4  de 

PA^'r^-iMaldito  golfo,  hijo  de  Satanás,  aguarda 
n.lP  te  VOV  a  desollar  vivo!  (T¡r>  .1  saco  en  el  suelo  pan 
mbsrazal  ,  cojer  a  Perico;  ési.  huye,  y  Tomasón  coje  el  saco 

p/sT^-lprnotrntllirge^  P™’ 

r¿n  qué  demonios;  me  robaron  el  pan  y  desapa- 
ederon  como  alimañas!  ¿Dónde  se  habran  metido? 
AcS  en  los  infiernos!  ¡Y  ahora  de  poco  me 
hervirá  avisar  a  un  policía;  no  los  encontrara,  aun¬ 
que  revuelva  todo  Madrid!  (Se  .leja  sofocado). 


escena  111 

periquillo  y  TOMASON 

ToM.-¡]a,  ja,  ja!  Alécrate  hombre  que  hoy  no  pasa¬ 
mos  hambre  ni  mañana  tampoco. 

Per  -  ;Qué  había,  qué  había? 

Tom  -'pues  ná!  Seis  libretas  de  pan  fresco  como  seis 
soies,  a  una  de  las  cuales  le  arranque  la^mitad  y 
de  otros  tres  la  otra  mitad. 

Ppr  _;Ya  has  despachado  una? 

joM.— Me  la  he,  comio  y  estaba  riquísima,  y  as  o 
me  las  he  dejado  a  buen  recaudo. 

PER._¿Has  visto  al  tío  cómo  votaba  y  cómo  nos  po- 

comprende;  se  quedó  el  pobre  sm  seis  li- 
br’as  de  pan^  se  marchó  con  media  docena  de 
pinas,  llevadas  inocentemente... 

Per. — Somos  buenas  piezas. 

•poM.-Vaya  si  servimos. 
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Per. —Aquí  viene  ún  bambino,  que  debe  ser  de  la 
aldea;  éste  también  se  cae;  pobrecito,  parece  que 
llora;  lo  vamos  a  consolar. 

(Pasa  un  muchacho  vestido  de  aldeano,  suspirando  y  todo  acongojado). 


ESCENA  IV 

Dichos,  TELESFORO 


Tel.— ¡Ay,  Dios  mío,  qué  voy  hacer  en  este  infierno, 
pobrecito  de  mí;  estoy  perdido  pa  siempre! 

Per.— ¿Qué  te  pasa,  hombre?  ¡lloras  de  una  manera 
que  se  parte  el  corazón. 

Tel.  ¡Pues  no  he  de  llorar,  caramba!..  Dende  ayer 
ando  buscando  a  mi  tío  Roque  y  no  lo  encuentro. 
¿Sabes  tú  en  dónde  está  mi  tío  Roque? 

Per.— ¿Tú  eres  de  Madrid? 

Tel. — ¡Claro  que  no!  Soy  de  Tembleque.  Y  má  es¬ 
crito  mi  tío,  que  vive  aquí  en  Madrid,,  y  me  dijo: 
«Mira,  niño,  vente  a  Madrid,  que  tú  eres  güeno  y 
lisio,  y  aquí  te  colocaré  en  mi  taberna;  aprenderás 
a  vender  vino,  y  aguardiente,  y  cerveza  y  de  toico 
lo  que  hayga  en  mi  casa;  y  estarás  en  mi  casa  como 
si  fueras  mi  hijo,  y  te  harás  un  hombre  de  prove¬ 
cho;  en  cambio,  en  ese  pueblón  miserable  nunca 
saldrás  de  gañán»;.  Dicho  y  hecho;  me  cojo  el  tren, 
me  vengo  a  Madrid,  pregunto  por  mi  tío  a  toico  el 
mundo,  y  aún  falta  el  primero  que  me  haya  dado 
razón  de  él.  Anda,  hombre,  ¿díme  tú  dónde  está 
mi  tío  Roque? 

Tom.  ¿y  no  sabes  en  qué  calle  y  en  qué  número 
vive? 
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Tel.— Que  sé  yo  de  eso  de  palles  y  números.  ¿No 
he  dicho  bastante?  Mi  tío  Roque,  calabazo. 

Per _ ¡Debe  serlo  bueno!..  , 

Tel.— ¿Bueno  qué? 

Per.— Que  sí,  que  tu  tío  es  una  bellísima  persona. 

Tel.— ¿Lo  conoces? 

PEi^._¿Pues  no  he  de  conocerlo?  Nos  queremos  la 
mar. 

Tel.— Ya  lo  icía  yo;  en  cuántico  pregunte  por  mi  tío 
Roque,  ya  no  hay  alma  nacía  que  no  sepa  de  él. 
Y  sin  embargo,  pregunto  a  más  de  cien  personas 
que  me  digan  la  casa  de  mi  tío  Roque,  y  toícos 
no  hacen  sino  reirse  y  burlarse  de  mí,  y  me  dicen 
que  no  saben.  ¡Pero  qué  tontísimos  deben  ser  los 
de  este  pWblode  Madrid!  Que  vaya  cualquiera  del 
cabo  del  mundo  a  mi  pueblo  y  pregunte  por  cual¬ 
quier  tío' o  vecino  de  él:  hasta  los  perros  le  dirán 
la  casa  y  le  sabrán  contar  toda  su  parentela  y  toíca 
su  vía  y  milagros.  Y  aquí,  ¡que  si  quieres!  ¡parecen 
bobos! 

Per.— Pues  claro,  que  tóos  son  unos  bobos,  tanto, 
que  si  por  tu  buena  suerte  no  nos  hubiás  encon- 
trao,  no  habría  arma  nacía  en  Madrid  que  te  dijese 
en  dónde  vive  tu  tío  Roque. 

Tel.— Pues  anda,  hombre;  díme  pronto  de  mi  tío, 
que  tengo  grandísimo  deseo  de  velo. 

Per.— ¡Cabalito,  amén  Jesús! 

Tel.— ¿Pero,  qué?  ¿No  me  lo  quiés  decir? 

Per — -Yo  no  quiero  decir  eso;  que  lo  que  igo  es,  a 
ver  en  cuánto  ajustamos  la  molestia. 

Tel.— ¿Y  polque  le  igan  a  uno  la  casa  de  su  tío,  tié 
que  pagal?  en  mi  pueblo  eso  lo  hace  toíco  el  mundo 
de  balde. 

Per.— Pos,  hijo,  si  no  me  pagaran  por  decir  a  todo 
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el  que  quiere  saber  arguna  cosa,  buena  tripa  echa¬ 
ría.  Cá  uno  tié  su  oficio,  y  er  mío  es  éste. 

Tel.— ¿Cuálo? 

I  I 

Per,— Pues  este  que  estamos  iciendo.  Vienes  tú  y  me 
dices,  Periquillo,  a  ver  si  me  enfilas  a  la  casa  de 
mi  tío  ‘  Roque.  Apuntas  dos  pesetas,  y  Perico  te  lle¬ 
va  allá  sin  torcer  a  derecha  ni  a  izquierda.  Viene 
otro  y  me  dice:  Periquillo,  a  ver  si  me  dices^^  en 
dónde  vive  mi  agüela  la  tía  Graviela.  Apunta"  Cua¬ 
tro,  cinco  u  diez  riales,  asegún  la  distancia,  y  illá 
se  le  lleva  en  cuántico'  canta  un  gallo.  Viene  'otro 
y  quiere  que  le  lleven  a  la  casa  de  su  'Majestad, 
aunque  sea,  y  allá  le  llevo  sin  tropiezo  alguno  en 
dos  periquetes.  -  r  ..  >  i.,  .  ,  m* 

Tel.— ¿Y  a  mí  cuánto  me  vas  a  llevar?  ^  ^ 

P  R.— Ya  lo  has  oiu. 

•Tr.  xT  •  1  •  •'-*5  ’  :  lili.  I  . 

Tel.— No  oigo  bien. 

Per. — (Gritándole  al  oído).  ¡Ocho  rialcs!..  ‘ 

Tel.  — ¡María  Santísima,  lo  único  que  m’a  quedao! 

Per. — Pos  no  bajo  ni  un  céntimo,  y^  además  quiero 
que  se  me  pague  por  adelantao.  ' 

Tel. — (Rascándose  la  cabeza).  ¡Rediez!  ¡Y  no  teugo  más  re¬ 
medio  que  aflojar  los  pocos  cuarticos  que  tengo. 
Toma  seis  riales,  si  quieres,  y  me  quedan  pa  mí  dos. 

Per.— ¡Ea!  chico,  o  das  los  ocho,  o  te  vas  dé  aquí 
con  todos  los  santos. 

Tel. — ¡Toma,  hombric,  eres  bien  carero!  ¡Caramba, 
me  queo  deseperao  sin  ningún  dinero!  (Le  da  las  dos 

pesetas  en  calderilla). 

Tom.  —  En  cuántico  veas  a  tu  tío  Roque,  ya  tendrás  dinero. 

Tel.  “¡Hala,  vamos,  que  es  tarde! 

Per. — Vamos. 

•  ■  •  r  i 

Tel. — ¿Tardaremos  mucho  en  llegar? 

Per.— Casi  nada;,  cuestión  de  menutos. 

Tom.— Aquí  te  espero,  Perico.  (Salen  Telesforo  y  Perico). 
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ESCENA  V 

TOMASON  y  UN  TRAPERO 

Trap.  — (El  trapero  grita  con  voz  bronca  y  desapacible).  jEl  trape* 

ro!..  ¡trapos!.,  ¡el  trapero!.. 

ToM.~~tGritando  con  sorna).  ¿Quien  cs  el  hombre  mas 

bruto? 

Trap.—¡E1  trapero!.,  ¡trapos!.. 

Tom.— ¿Quién  es  el  bestia  más  grande?.. 

Trap.--¡EI  trapero! 

ToM.--¿Quién  merecía  cien  palos? 

Trap.— ¡El  trapero!.,  ¡trapos!.. 

Tom.— (Al  trapero).  Buen  hombre,  si  m'hiciá  el  favol  de 
encendel  esta  colilla. 

íEl  trapero  sin  decir  palabra  saca  una  caja  de  cerillas  y  se  la  dá.To- 
masón  con  mucha  flema,  enciende  una  colilla,  se  echa  la  caja  al  bolso, 
y  se  aleja;  el  trapero  se  queda  estupefacto  mirándolo,  por  fin  dice  con 
gran  rencor): 

'p¡^;^P,«_j^\aldito  golfo!  (Prosigue  el  camino).  ¡El  trapero!.  , 
¡trapos!.. 

YOM.*— (Asomando  la  nariz  por  el  fondo,  y  riendo  maliciosamente) 

¿Quién  merecía  una  albarda? 

Trap. — ¡El  trapero!..  (Vase  el  trapero  por  la  derecha  y  casi  al  mis¬ 
mo  tiempo  aparece  Perico  por  la  izquierda). 

ESCENA  VI 

TOMASON  y  PERICO 

Tom.— (A  Perico).  ¡Ea,  señores,  yo  soy  hombre  de  pro¬ 
vecho;  todo  me  sirve;  ¿vés  aquel  trapero?  le  acabo 
de  soplar  esta  caja  de  cerillas. 

Per.— Pues,  chico,  yo  aquí  me  traigo  los  ocho  riales 
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como  ocho  soles:  no  va  mal  de  todo  mañana;  ya 
himos  sacao  el  jornal. 

Tom.--¿Y  aquél  probe  infeliz? 

Per.— Allá  se  quea  en  la  «Puerta  del  Solw  entre  la 
multitud,  llorando  como  un  crío  y  preguntando  a 
todo  er  mundo  por  su  tío  Roque.  Si  viniá  un  arto- 
móvil  y  l'hiciá  una  tortilla,  le  era,  un  gran  favor. 

Tom.— Buena  se  la  has  metió. 

Per.— No,  que  le  he  sacao  dos  pesetas. 

Tom. — Que  nos  bastan  para  comprar  200  cosas  de  a 
céntimo. 

Per.— ¡Cabalito,  amén  Jesú! 

(Pasa  un  caballero  muy  deprisa  moviendo  mucho  el  bastón,  el  que  se 
le  cae,  y  al  mismo  tiempo  tropieza  con  la  chistera  en  un  árbol  y  cae 
también.  Perico  y  Tomasón,  arrebatan  las  dos  prendas  v  escapan  con 
ellas  cada  uno  por  su  lado;  el  caballero  se  queda  aturdido  unos  mo¬ 
mentos  y  luego  dice: 


ESCENA  Vil 

CABALLERO  solo 

Cab.— ¡Demonio!.,  ¡como  humo  se  disiparon!  ¡mala 
suerte  me  persigue  en  este  día!  Y  ahora  hecho'  un 
carnaval  aquí  en  medio  de  la  calle  sin  sombrero! 
(Furioso).  ¡Golfos  de  Satanás,  si  os  cojo  entre  las  ma- 

‘  nos  os  hago  trizas!  (Aparece  un  polizonte). 

ESCENA  VIII 

CABALLERO  y  POLIZONTE 

PoL.— ¿Qué  pasa?  ¿Qué  ocurre? 

Cab.— ¡Pues,  nada!  ¡por  un  inesperado  accidente,  se 
me  cae  el  sombrero  y  el  bastón  y  cuando  vuelvo 
sobre  mí,  ya  habían  volado.  Dos  golfos  se  apode- 
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^  raron  de  las  prendas  y  desaparecieron  como  un  re¬ 
lámpago. 

PoL. — ¿Eran  dos  individuos  como  de  16  años,  mal 
vestidos,  guapos  de  cara  y  muy  vivarachos? 

Cab.— Yo  apenas  los  he  visto;  pero  creo  que  esas  son 
las  señasj 

PoL.— (Con  rabia).  ¡Sou  los  mismos!  ¡Sou  esos  malditos! 
¡Ayer  los  cogí  en  la  calle  de  Echegaray  timando  a 
un  infeliz  de  la  aldea,  y  no  fué  floja  la  paliza  que 
llevaron,  ni  tampoco  la  primera!  Si  ahora  caen  en 
mis  manos,  me  parece  que  no  lo  cuantan. 

Cab.— Yo  lo  que  quisiera  es  que  me  devolviesen  el 
sombrero  y  el  bastón. 

PoL.— Pierda  V.  cuidado,  aparecerán;  los  buscaré  hasta 
en  el  centro  de  la  tierra. 

Cab.— Yo  desde  luego,  me  voy  a  la  primera  sombre¬ 
rería  a  comprar  un  sombrero.  V.  lo  pase  bien,  y 
que  tenga  buena  suerte. 

PoL.— Gracias,  hasta  la  vista.  ¿Cuál  es  su  domicilio? 

Cab.— Tucar,  9. 

PoL.— Enterados.  Adiós. 

Cab.  — Adiós.  (Se  vá  cada  uno  por  su  lado,  y  a  los  pocos  momentos 
aparecen  los  golfos  que  vienen  juntos  por  la  derecha). 


ESCENA  IX 

TOMASON  y  PERIQUILLO 

^Entran  cogidos  de  la  mino  y  riendo  a  carcajada  limpia,  con  gran  sa¬ 
tisfacción). 

Tom.— ¡Ja...  ja...  ja!..  ¡Periquillo!  ¿Has  visto  al  tío  de 
la  chistera  más  furioso  que  un  gato,  cuando  le  pi¬ 
san  la  cola? 

Per.— A  míj  lo  que  más  me  gustó  fué  verle  en  me- 
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dio  de  la  calle  sin  sombrero,  avergonzado,  rascán¬ 
dose  la  cabeza  y  buscando  una  tienda  para  comprar 
otro. 

Tom. — ¿Y  la  chistera  y  el  bastón? 

Per.— 'Junto  a  las  libretas. 

Tom. — ¿Valdrá  todo  ello  en  la  casa  de  empeño? 
Per.— Cuatro  pesetas  poco  más  o  menos. 

Tom.— (Frotándose  las  manos).  ¡Bien!  ¡Bien  por  Periquillo, 
el  güeña  pieza!  La  mañana  va  viento  en  popa.  Ya 
himos  sacao  el  jornal  para  hoy  y  mañana. 

Per. — Pero,  chico,  no  hay  que  desmayar  hasta  ajuntar 
pa  toa  la  semana. 

(Se  oyen  voces  de  un  vendedor  ambulante  que  se  acerca  al  lugar  de  la 
escena). 

Tom.— Ea,  valiente,  que  se  nos  presenta  otra  aventura, 
a  ver  cómo  salimos  de  ella. 

Per,- ¿Cómo  hemos  de  salir?  ¡muy  bien!.. 

(Aparece  el  vendedor  por  el  fondo). 

•  ESCENA  X 

Dichos  y  VENDEDOR  AMBULANTE 

Ven.— ¡Cinco  pliegos  y  cinco  sobres,  una  perra  gor¬ 
da!  ¡Papel  (le  cartas,  papel  modernista  de  color!.. 
¡Lapicero,  tinta  para  escribir  sin  pluma  ni  tintero, 
a  perra  gorda!  ¡Eh,  señores,  se  rifa  un  bonito  cua¬ 
dro,  un  despertador  y  un  bonito  reloj  de  caballero! 
Todo  por  una  perra  gorda.  ¿Quién  se  lo  llevará? 
Hala,  señores,  hala  a  lo  barato. 

Per. — (Acercándose  al  vendedor).  TÍO.  ¿Qué  CS?  ¿Qué  eS  CSO 
que  se  rifa  por  una  perra  chica? 

Ven.— ¡Eh,  so  golfo,  yo  no  soy  tío! 

Per. — Gracias  por  el  tratamiento.  A  mí  me  dá  poco 
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.  que  sea  V.  tío  o  su  Majestad  el  Emperador  de  la 
China.  Pero  responda  V.  a  lo  que  le  pregunto... 

Ven.— Aquí  lo  tiene;  un  bonito  cuadro,  un  bonito 
reloj  despertador  y  un  bonito  reloj  de  caballero. 

Tom. — Todo  es  muy  lindo. 

Per.— El  cuadro  no  es  malo.  Lo  demás  me  parece  a 
mí  que  es  de  pacotilla,  si  vale  la  perra,  será  a  du¬ 
ras  penas. 

Ven.— ¿Qué  estás  diciendo  tú  ahí,  maldito?  Sabes  que 
estos  reíos  m'an  costau  uno  diez  y  otro  veinte  pe¬ 
setas,  total;  seis  duretes  como  seis  soles.  ¡Maldito 
golfál..  ¿Si  sabrá  er  probrecico  lo  que  se  pesca  en 
en  estas  materias. 

Per. — (A  Tomasón  con  sorna)  Chico,  a  buen  seguro  que 
este  tío  de  satanás,  que  Dios  mardiga,  no  sabe  que 
himos  estao  en  una  relojería  más  de  dos  años. 
<Ai  vendedor).  TÍO,  métame  V.  el  dedo  en  la  boca  a 
ver  si  muerdo. 

Tom.— Vengan  acá  esos  relojes,  y  si  mos  gustan, 
echamos  un  rial  de  rifas  cada  uno. 

Ven.— (Dándoselos).  Ahí  tienen  sus  señorías  la  mercan¬ 
cía;  me  peree  a  mí  que  es  de  ley.  ( Perico  y  Tomasón 
toman  cada  uno  su  reloj  y  se  ponen  a  examinarlos  con  atención;  y 
cuando  más  descuidado  se  encuentra  el  dueño,  como  dos  relámpagos 
se  disipan,  dejando  al  pobre  hombre  estupefacto). 

Ven.— ¡Eh!..  ¡Eh!..  ¡Sres.!  ¿A  dónde  van  ustedes?  ¡y  se 
escapan  con  mis  reíos!  ¡Ah,  pobrecico  de  mí,  que 

m’arruinan!  (Llorando  y  echando  las  manos  a  la  cabeza).  ¡Ay, 
pobrecico  de  mí!  (Saie  por  la  derecha  gritando).  ¡Ladro¬ 
nes!..  ¡Ladrones!..  ¡Ladroneeeeees!..  (Pausa)- 
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ESCENA  XI 

PERIQUILLO  y  TOMASON 


Tom.  —¡Estoy  como  unas  pascuas! 

Per.— ¡Estoy  que  reviento  de  alegría! 

Tom. — Por  vía  del  «sursum  corda»;,  que  el  golpecito 
de  los  reíos  nos  valió  por  toos. 

Per.— ¡Que  si  valió  por  toos!  Arribicá  de  doce  pese¬ 
tas  que  nos  han  de  valer,  siempre  es  cosa  aprove¬ 
chable. 

Tom.— El  probe  del  tío  que  se  queó  sin  ellos,  se  daba 
a  toos  los  demonios  y  lloraba  como  un  crío. 

Per.— Claro,  le  escapamos  con  too  su  capital.'  Pero 
es  lo  que  igo  yo,  si  anduviéramos  con  contempla¬ 
ciones  y  distinción  de  gentes  para  nuestras  hazañas, 
valiente  tripa  nos  íbamos  a  echar,  nos  pondríamos 

•  lucios. 

'  Tom.— Nada,  nada;  todos  a  hecho,  y  si  pega,  pega;  y 
el  que  se  cae  le  está  bien  empleado,  por  ser  tonto. 

Per.-  Muchos  de  los  que  se  caen  no  es  por  ser  ellos 
tontos,  sino  por  ser  nosotros  demasiado  listos. 

Tom. — Sí,  por  cierto,  somos  listísimos.  (Miran  por  el  fondo 
y  se  echan  los  dos  a  reír  a  carcajadas). 

PE^._¿Has  visto  al  borracho?  Como  costal  de  trigo 
se  cayó  el  pobrecico  en  medio  del  arroyo. 

Tom. — (Gritando  y  saliendo  por  e’  fondo).  ¡Eh,  amigO,  paiCC 
que  ha  empinau  usted  el  coo  masiau.  (Pausa). 


ESCENA  XII 

Dichos  y  un  BORRACHO 

(Entran  en  la  escena  trayendo  en  medio  a  un  borracho,  vestido  de 
obrero,  que  se  tambalea,  anda  con  mucha  dificultad  y  habla  con  más). 

Per.— TÍO,  ¿a  (áónde  quié  usted  que  le  llevemos? 
Borr. — ¿A  onde?  A...  a...  a...  a...  onde?  Llevaíme  si 
queréis  a  la  taberna  del  tío  Paquetes...  que...  ese..*, 
sí...  que...  lo...  tié  der...  güeno...  de  la  Rioja. 

Tom.  — ¿Aún  más?  jPor  vía  der  tío  borracho  este,  que 
es  como  los  mosquitos  que  no  se  hartan  de  vino 
hasta  que  se  ahogan  en  él. 

Borr.— ¿Qué?  ¿Qué  ices  tú  ahí  so...  so...  so...  gan¬ 
dul?  ¿Borracho  yo?  jsi  no  he  bebió  hoy  namás  que 
dos  jazumbres! 

Per.— Cá,  hombre,  si  usted  no  está  nada  borracho; 
solamente  le  dan  algunos  vahídos  de  cabeza,  (u 

sueltan,  y  el  borracho  se  desploma). 

Borr.— ¡Ay,  m’he  cafo  otra  vez!  ¡Ayudaime  a  levantar! 
Per.  y  Tom. — (Lo  cogen  por  ios  brazos).  ¡Au!..  ¡Au!..  jCómo 
pesa  esta  cuba!  (No  lo  levantan). 

Per.— (Gritando).  ¡Eh,  scñores,  venid,  venid  a  beber  de 
lo  barato!  ¡Aquí  tenemos  una  pipa  abandoná,  llena 
de  lo  mejor  de  la  Rioja!  ¡Venid  que  lo  damos  ba- 
ratico! 

Tom. — Con  un  pinchazo  que  le  demos  echa  vino, 

como  las  nubes  agua.  ¡Coge  por  ahí!  (Lo  arrastran  hasta 
la  acera). 

Per. — Aquí  mismo  vamos  a  establecer  nuestra  taber¬ 
na.  Hay  que  poner  el  ramo. 

Per.— ¡Eh,  señores,  corred,  corred  a  beber  de  lo  ba¬ 
rato! 


19  - 


X  Borr.— ¡Ami...  ami...  amiguito3!  ja  vel  si  m'alevan- 
tais,  porque  esto...  esto  está  mú  friísimo!,  n 

(Lo  levantan  y  lo  llevan  uno  a  cada  lado  diciendo). 

Tom.  — Lo  que  tú  quieras,  prenda;  ¿a  dónde  quieres 
que  te  llevemos?  ’  ,  V 

Borr. —No  lo  hi  dichu  ya?  ¡a  la  taberna  del  tío  Pa¬ 
quetes  pá  echar  uu  trago  de  Valdepeñas. 

Per. — Bueiío,  hombre,  allá  nos  vamos  enfilaícbs,  pa 
que  sepas  que  te  queremos.  , 

Tom. — ¿Pagarás  un  vasito? 

\  Borr.— Lo  que  ustedes  gusten;  abran  ustedes  esas 
bocas  de  ángeles  pa  que  yo  mande  ‘echar  cosas 
güeñas  en  ellas.  (Se  alejan). 

I  ;  ^ 

ESCENA  Xlll  * 

DOS  GOMOSOS,  luego  TOMASON  y  PERIQUILLO 

I 

G.  1.®.— ¡Por  vida  de  los  días  tristes  y  melancólicos, 
que  tengo  una  tristeza  que  me  anubla  el  corazón!  » 

G.  2.®.— ¡Chico,  estás  imposible!  ¡hace  unos  días  que 

pareces  uu  cementerio;  dás  cada  suspiro  capaz  de 

mover  un  barco  de  vela.  ¡Demonio  de  recuerdos! 

¡Cuánto  daño  hacen  a  los  buenos  muchachos!  Alé- 
•  > 
grate,  hombre;  respira  fuerte;  harta  tus  pulmones 

con  bocanadas  de  este  purísimo  céfiro,  que,  satu¬ 
rado  de  aromas,  besa  nuestras  mejillas  y  se  alegrará 
tu  corazón.  Ríete,  hombre,  porque  la  vida  es  dul¬ 
ce,  ¡ja...  ja...  ja!.. 

G.  1.®— Tú  siempre  con  tus  cuchufletas  extemporá¬ 
neas.  Maldita  la  gana  que  tengo  de  reir.  ¿Ves  este  día 
espléndido?  El  cielo  está  puro,  como  el  corazón  del 
justo;  la  luz  del  sol,  derramada  a  torrentes  sobre 
la  naturaleza,  es  clara  y  deslumbrante,  los  pajarillos 
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se  han  presentado  muy  temprano  en  escena,  y  pre¬ 
tenden  animar  la  naturaleza  con  sus  trinos  y  los 
matices  de  sus  gorjeos;  los  riachuelos  con  sus  mur¬ 
mullos  también  han  querido  tomar  parte  en  la  es¬ 
plendidez  matinal,  y  en  el  hermoso  himno  que  la 
madre  Naturaleza  entona  todas  las  mañanas  al  Cria¬ 
dor.  Mas,  ¡ah!  la  espléndida  Auroi^me  ha  parecido 
triste;  sombrío  el  límpido  cielo,  pálidos  los  torren¬ 
tes  de  luz  del  astro  del  día,  los  gorjeos  de  los  pa- 
jarillos,  llorosos;  el  encantador  murmullo  de  las  fuen¬ 
tes  y  riachuelos,  gemidos;  resultando  de  todo  esto, 
no  un  himno  de  la  naturaleza  al  Criador,  sino  más 
bien  una  tristísima  elegía  sobre  mi  corazón  afligido 
por  sus  tristes  pensamientos  y  añoranzas  íntimas- 

O.  2.®.— ¡Chico,  estás  romántico!  ¡estás  conmovido! 
mejor  sería  que  dejaras  esas  añoranzas  y  pensa- 
^mientos.  Te  sopla  la  musa  de  una  manera  delicada. 
Mira,  hijo,  yo  como  amigo,  te  aconsejo  que  des¬ 
eches  esas  melancolías  que  pueden  trastornarte  el 
ceiebrn. 

Q.  1.*^.  ¡Ay,  amigo!  ¡Déjame  abandonado  a  mis  nos¬ 
talgias!  ¿Quién  es  capaz  de  conttntrel  corazón?  La 
sociedad  es  una  farsa  y  la  vida  un  martirio.  La  fal¬ 
sedad  de  los  hombres  me  desespera,  y  en  medio 
del  bullicio  del  mundo  me  hallo  tan  solo  como  me 
he  de  hallar  en  el  sepulcro.  ¿Ves  esa  multitud  que 
en  esta  incomensurabie  ciudad  sube  y  baja,  se  cruza 

«MU.  J 

y  recruza,  trabaja  y  se  divierte  y  nunca  descansa 
en  la  vertiginosa  carrera  de  la  vida,  y  se  agita  sin 
cesar  con  las  convulsiones  del  epiléptico?  ¿Ves  todo 
eso?  ¡Pues  yo  no  veo  nada! 

G.  2.® _ ¡Caramba,  caramba,  con  mi  niño;  antes  poé¬ 

tico,  ahora  elotitente  y  casi  filosófico.  ¿Y  la  políti¬ 
ca,  qué  tal  te  pinta? 

G.  1.°.— Me  revienta  y  no  la  entiendo. 


(Asoman  Tomasón  y  Perico  por  el  fondo,  se  acercan  en  silencio  a  los 
gomosos,  y  sin  ser  vistos  empiezan  a  registrarles  los  bolsillos). 

La  política  no  es  más  que  un  lodazal  de  inmorali¬ 
dades,  intrigas,  envidias,  injusticias,  etc.,  etc.;  así  es 
que  yo  no  puedo  oir  hablar  de  ella. 

G.  2.®— Vamos,  hombre,  vamos  al  café;  jugaremos 
una  partida  de  billar;  y  con  unas  cuantas  libacio¬ 
nes  encima,  veremos  de  alegrar  tu  alma  llena 
sombríos  nubarrones. 

(.En  este  momento  aparece  por  el  fondo  el  policía  de  la  escena  8.*,  se 
acerca  con  mucho  cuidado  a  Tomasón  y  a  Perico  a  los  que  sorprende 
metiendo  las  manos  en  los  bolsillos  de  los  gomosos.  Coge  a  los  dos 
por  las  orejas,  uno  con  cada  mano). 


ESCENA  XIV 

Dichos  y  POLIZONTE 


PoL.— ¡Ah  pillos!  ¡ahora  es  lo  mía,  ahora  sí  que  no 
os  escapáis;  ya  podéis  ir  diciendo  el  acto  de  con¬ 
trición,  que  sin  duda  os  hará  buena  falta! 

Per.  y  Tom. — ¡Ay!..  ¡Ay!..  ¡Ay!..  ¡Perdón!..  ¡Perdón! 

G.  1.®.— ¿Qué  es  eso?  ¿Qué  es  eso? 

PoL.  — Pues  nada,  que  acabo  de  coger  a  estos  dos 
gandules  con  las  manos:  a  ustedes  les  estaban  re¬ 
gistrando  los  bolsillos;  amén  de  más  de  una  doce¬ 
na  de  robos  que  han  hecho  en  esta  mañana. 

G.  2.®.— ¿Tan  niños  y  tan  adelantados?  Hijos  míos,, 
por  ese  camino  se  va  a  la  horca. 

PoL. — ¡Y  al  potro  ahora  mismo!  ¡Hala,  canallas!.,  pre¬ 
paraos  a  llevar  una  felpa  de  las  buenas. 

Tom  y  Per.— ¡Perdón,  perdón! 

G.  2.®. — Perdóneles  usted,  señor. 

PoL.— ¿Perdonarles?  ¿Saben  ustedes  quiénes  son  es¬ 
tos  puntos? 

(En  este  mv>mento  los  dos  a  la  una,  como  movidos  por  un  resorte,  se 
bajan  de  repente,  le  coge  cada  uno  por  una  pierna  y  el  polizonte  cae 
derribado). 
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PoL.  -  ¡Malditos! 

Per.— (Con  mucha  flema).  Attiiguito,  Vaya  V.  a  tirar  de  las 
orejas  a  su  agüela! 

(Al  estar  caído  el  polizonte  y  al  disponerse  los  golfos  para  huir,  los 
atrapan  los  gomosos  uno  a  cada  uno). 

G.  1.®. — ¡Pillos,  granujas!  ¿Después  de  haber  come¬ 
tido  tantas  maldades,  insultáis  a  ese  digno  repre¬ 
sentante  de  la  autoridad? 

G.  2.°.--¡Vive  Dios,  que  de  esta  vez  no  habrá  per¬ 
dón!  ¡Si  no  hubiera  quién,  yo  mismo  os  entregaría 
al  juez! 

POL. — vQue  se  habrá  levantado  del  suelo).  ¡  M  a  n  O  S  juutaS  ! 
(Juntan  las  manos  y  les  pone  esposas).  ¡JuegO  dc  maUOS,  jue- 

go  de  villanos!  Ya  llegó  la  mía,  jugad  ahora,  (a  ios 
gomosos).  Gracias,  jóvenes,  por  vuestra  eficaz  ayuda. 
(A  los  golfos).  Podéis  ir  diciendo  el  acto  de  contrición, 
porque  no  os  aseguro  que  quedéis  con  vida  des¬ 
pués  de  la  paliza  que  váis  a  llevar.  Me  cobraré  to¬ 
do  lo  que  me  hicisteis  correr  ya  hace  días. 

G.  ¡.^.—¿Necesita  el  señor  de  nuestros  servicios  para 
testigos  delante  del  juez? 

PoL. — ¿Testigos  delante  del  Juez?  ¡Cá!  ¡Si  no  vamos 
allá!  Hay  un  sitio  muy  bueno,  en  donde  les  sol¬ 
fearé  las  costillas  con  un  vergajo  que  se  ciñe!.. 
¿Para  esta  gente?..  ¡No  hay  como  la  justicia  del 
calderero!  ¡Garrotazo  y  tente  tieso! 

Per.— ¡Señor,  misericordia! 

Tom.~¡No  hemos  de  volver! 

PoL.— No  habéis  de  volver  hasta  la  primera. 

Per.  — Desde  hoy  nos  haremos  honrados  y  güenos. 

Tom.— Y  hombres  de  provecho. 

PoL.— Sí;  aprovechados  sois  de  veras;  si  fuera  la  pri¬ 
mera  os  perdonaría,  pero  ya  van  tantas... 

Per.— Será  la  última. 

PoL.— Eso  sí;  será  la  última,  porque  os  voy  a  matar. 
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Tom.— jSeñor,  misericordia! 

PoL. — ¡Pillos!  ¡Malos  cristianos!  ¿Quién  os  educó? 

Per. — ¿A  nosotros?  ¡Naide! 

PoL.— ¿No  tenéis  padres? 

Tom. — ¡Ni  los  hemos  conocido  en  jamás! 

Pol.'  -¿Y  casa? 

Tom. — ¡Sí;  las  alcantarillas  y  portalones! 

PoL. — ¿Sabéis  la  doctrina  cristiana? 

Tom.— ¡No  señor! 

PoL. — ¿Y  santiguaros? 

Tom.— No  sabemos  nada  de  eso;  nadie  nos  lo  ha  en¬ 
señado. 

PoL.— ¿Y  quién  os  ha  enseñado  a  ser  granujas  y  ro¬ 
bar? 

Tom. — ¡Ah,  señor!  el  mal  en  todas  partes  se  enseña. 
No  faltan,  no,  colegios  de  picardías  y  de  balde  que 
son.  Y  nos  han  dicho  a  nosotros  que  toícos  roban; 
que  roban  los  menistros,  y  los  deputaos,  y  los  ar¬ 
cardes  y  los  gobernaores  y  los  comerciantes.  Diz 
que  toos  roban  y  naide  los  hace  nada.  Nosotros 
robamos  porque  no  tenemos  pa  comel  ni  de  dónde 
nos  venga.  No  sabemos  oficio  alguno,  y  tóo  el 
mundo  nos  arroja;  y  vivil  hay  que  vivil,  sea  como 
sea. 

G.  l.°. — Es  experto  el  niño;  lo  que  nos  ha  dicho  es 
todo  un  tratado  de  filosofía  y  de  observación  so¬ 
cial. 

G.  2.°. — ¿Cuántos  granujas  hay  que  no  lo  serían  si 
alguien  se  ocupara  de  moralizarlos? 


I 
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ESCENA  XV 

Dichos,  VENDEDOR,  CABALLERO  y  TRANSEUNTE 


Ven.— (Cantando  lejos).  ¡Cinco  pliegos  de  papel  de  carta 
y  cinco  sobres,  una  perra  gorda!  ¡Lapicero  tinta, 
para  escribir  sin  pluma  ni  tintero,  una  perra  chica! 
Se  rifa  un  bonito  cuadro,  un  magnífico  reloj  des¬ 
pertador.  (Apareced  ¡Demonio!  '¡Los  golfos!  Estos  son 
los  ladronzuelos  que  me  robaron  mis  relojes.  ¿Onde 
me  tenéis  mis  relojes,  marditos?  ¡Hala,  ahora  mesmo 
quiero  saber  de  ellos! 

PoL.- ¿También  a  V.  'le  timaron? 

Ven. —  Casi  toa  mí  fortuna.  Pero  ya  veo  que  han  caído 
en  el  garlito. 

PoL.— (A  los  golfos).  ¿Qué  habéis  hecho  de  lo  que  le 

•  robasteis  a  este  señor? 

Per.  -Escondió  está  en  una  alcantarilla. 

Tom.  Con  más  de  ocho  pesetejas  que  nos  valdrían 
en  una  casa  de  empeños,  ya  teníamos  pa  pan  en 
más  de  ocho  días.  ■ 

TraP.  — (Lejos).  ¡Trapoooos!..  ¡El  Trapéroooo!  (Aparece,  se 
queda  sorprendido  viendo  el  grupo).  ¡Malditos  gOlfos!..  ¡El  tra- 
peroooo....  trapos! 

LBoRR.—  (Entra  ehtborracho  de  antes  con  el  mismo  traje  pero  ya  des¬ 
pabilado,  se  queda  admirado  al  ver  a  los  golfos).  ¡  Muchachos! 
¿Qué  habéis  hecho?  ¿qué  os  ha  pasao?  ¡Eh,  seño¬ 
res,  estos  rapaces  son  de  lo  güeno  que  hayga  y  no 
merecen  estar  así.  Yo  sé  que  son  hombres  de  bien. 
(A  los  golfos).  ¡Ya  hi  dormío  la  mona  y  vengo  en 
vuestro  socorro. 

POL. — (Al  borracho).  ¿Y  V.  quién  eS? 

'\^Borr.  — ¿Yo?  Un  aficionado  al  vinitis,  que  unas  veces 
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SÍ,  y  otras  también  me  las  empalmo.  Y  endenantes 
venía  bebió  y  estos  pollos  me  socorrieron,  lleván¬ 
dome  a  la  taberna  del  tío  Paquetes,  en  donde  hi 
dormío  hasta  la  fecha.  Tienen  los  mozos  güen  co¬ 
razón,  y  yo  lo  sé  agradecer. 

TRANS»““(Entra  deprisa  y  se  para  admirado).  AqUl  estan  loS  Ca¬ 
nallas.  ¡A  todo  gorrino  le  llega  su  san  Martín!  ¿Y 
mi  pan? 

G.  1.°.— ¿También  a  V.  han  robado  estos  pihuelos? 

Trans.  -Sí,  señor,  hoy  mismo,  unas  cuantas  libretas 
de  pan  fresco,  pero  creo  que  no  es  la  primera  que 
han  hecho: 

G.  I."".— ¡Oh  no,  ni  la  vigésima,  son  niños  precoces. 

Tel. — (Se  oye  llorar  lejos).  ¡Ay,  pobrecico  de  mi,  y  qué 
desgracian  soy!  ¡No  encuentro  a  mi  tío  Roque! 
(Aparece  en  la  escena).  ¡Concho!  ¡Los  timaores!  ¡Ladro¬ 
nes!  ¡Ladronazos!  ¡Que  m'han  robao  ocho  ríales  y 
no  m'han  enseñan  la  casa  de*  mi  tío  Roque!  Ya  han 
caío.  ¡Cuánto  me  alegro,  que  se  jeringuen! 

G.  1.®.— ¿Otra  víctima  de  estos  granujas?  ¿Y  en  un 
solo  día? 

PoL. — No  saben  ustedes  bien  quién  es  esta  gente. 
(A  los  golfos).  Vamos,  vamos  pronto  al  potro,  a  pre¬ 
pararse  para'  una  felpa  de  las  de  ordago. 

Per.  y  Tom. — ¡Señor,  perdón!  ¡No  hemos  de  golver! 

PoL.— No  hay  perdón  para  tanta  pillería. 

Per.— Nosotros  queremos  ser  güenos,  pero  ni  sabemos 
ni  podemos.  No  sabemos,  porque  nadie  nos  enseña 
sino  el  mal;  porque  no  teniendo  en  qué  trabajar, 
tenemos  que  robar  pa  comer. 

PoL.— ¿Queréis  trabajar  y  ser  buenos  cristianos? 

Per. -¡Sí,  caramba!  ¡Queremos  trabajar  y  ganalo  pa 
no  tener  que  robar. 

G.  1.°.— ¡Oh,  si  yo  tuviera  seguridad  de  que  eran  sin¬ 
ceras  tus  palabras,  haría  de  tí  un  hombre! 
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Per. — (Arrodillándose  delante  del  Gomoso  1.®  y  llorando).  Seftori 

to,  yo  le  juro  por  Dios  y  por  mi  padre,  si  lo  he 
tenío,  que  hablo  de  verdad.  Hasta  ahora  sólo  he 
tenío  maestros  de  maldad,  de  cuyas  lecciones  he 
sabio  aprovecharme;  si  ahora  tengo  un  maestro  pa 
el  bien  me  sabré  aprovechar  de  sus  enseñanzas.  ¡Se 
lo  juro  y  se  lo  rejuro,  señorito! 

G.  l.°. — (Abrazándole).  Dcsde  hoy  scrás  mi  protegido. 

(Se  levanta). 

G.  2.®. — (A  Tomasón)  ¿Y  tú  no  quieres  dejar  esa  vida? 

Tom. — ¡Ah,  señorito,  y  qué  feliz  sería  si  me  pudiese 
hacer  hombre  útil. 

G.  2.°. — ¿Y  qué  fé  podré  tener  en  tus  promesas? 

Tom. — (Arrodillándose).  ¡Fé  ciega,  señorito!  No  sabe  us¬ 
ted  las  ganas  que  m’han  entrao  de  ser  güeno  (Llorando), 
Yo  le  aseguro  a  usted,  bajo  mi  palabra  de  honor 
que  no  se  arrepentirá  usted  de  hacer  por  mí  todo 
lo  que  pueda.  (Con  viveza).  Tengo  unos  deseos  tan 
regrandísimos  de  trabajar... 

G.  2.®. — (Acariciándolo  y  levantándolo),  AttimO,  pUCS.  ComO 
tú  quieras,  corre  de  mi  cuenta  hacer  de  tí  un  hom¬ 
bre  honrado.  (Ai  policía).  Suéltelos,  señor,  bajo  nues¬ 
tra  responsabilidad.  Vamos  a  dedicarnos  a  la  sim¬ 
pática  tarea  de  hacer  de  dos  golfos  dos  ciudadanos 
honrados  y  útiles  para  sí  y  para  otros. 

G.  1.®.— (Al  2.®).  Y  al  mismo  tiempo  que  nos  dedica¬ 
mos  a  moralizar  a  estos  desgraciados,  nos  morali¬ 
zamos  a  nosotros  mismos.  Más  útil  nos  será  ilus¬ 
trar  a  estas  almas  rudas  e  incultas,  que  ocuparnos 
en  amoríos  necios  y  corruptores,  que  nos  quitan  el 
sosiego  del  corazón. 

G.  2.®.— (Apretándole  la  mano).  ¡Muy  bien!  Al  mismo  tiem¬ 
po  que  regeneramos  a  estos  golfos,  no  seremos  nos- 
I  otros  los  menos  beneficiados. 

^vBorr.—¡ Vivan  los  señoritos  güenos! 
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Todos.— ¡Vivan! 

^  Borr,— ¡Vivan  las  almas  nobles! 

Todos. — ¡Vivan! 

^'^Borr.— ¡Vivan  los  corazones  grandes! 

Todos.-- ¡Vivan! 

<Borr.— ¡Ea!  Vamos  toos  a  la  taberna  del  tío  Paquetes, 
que  lo  tié  de  lo  güeno,  y  celebraremos  el  acontecí' 
miento  con  siete  kilos  de  sarchichón  de  Vich,  y 
catorce  jazumbres  de  lo  mejor  de  la  Rioja.  (DánLe 
un  golpe  en  el  pecho).  ¡Yo  pago!..  He  dicho... 

Todos.  — (Aplauden). 
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